
ás allá del valor: así titulaba hace casi dos 
años la revista Catastro el número corres­
pondiente a julio de 1991. El sumario de 
aquella e ntrega contenía diversas colabora­
ciones que, desde una u otra perspectiva, 
planteaban la cuestión siempre viva y polé­
mica de la coordinación entre el Catastro y 
e l Registro de la Propiedad. Se afirmaba 
entonces: «más allá (o, en realidad más ac<:1) 
del valor y sus efectos fiscales, el Catastro es 
un inventario básico, pormenoiizado, gráfi­
co y literario de todas y cada una de las pro­

piedades inmuebles. Conforma, así, un sistema de in­
formación geográfica que abarca la totalidad de territo­
rio. Resulta, sin embargo, que existe a la vez otro re­
'..!;istro inmobiliario que obedece a su propia lógica, es­
¡ H ·c.:ífica y distinta, dado que fue creado en 1861: el Re­
gistro de la Propiedad. Entre Registro y Catastro son 
muchas más las si mili tu des que las diferencias, lo cual 
abre la puerta a la discusión acerca de la relación de 
cornplementariedad o de duplicidad entre ambas Ins­
tituciones». 
- De e ntonces a acá han sido numerosas las manifes­

taciones <le la preocupación existente e n los respecti­
vos ámbitos por matcrüilizar de una vez. por todas algo 
siempre proclamado como necesario, pero siempre 
aplazado: la coordinación e ntre ambas Instituciones, el 
Registro de la Propiedad y el Catastro. Estas manifes­
taciones se plasman, por eje mplo, en la puesta en prác­
tica con carácter experimental de las especificaciones 



contenidas al respec:to en e l Real Decreto de :3 de mayo 
de 1980, sobre Coordinación del Catastro Topognlfico 
Parce lario con el Registro <le la Propiedad Inmobilia­
ria; o por citar otra norma, en el DC'creto <le 30 ele mar­
zo de 1990, que pcrsig11e la informatización de todos 
los Registros de la Propiedad y la modernización <le los 
sistemas de identificación de las fincas. Como manifes­
tación 1m1s reciente también cabe citar e l Acuerdo sus­
crito entre el Centro de Gestión Catastral y Coopera­
ción Tributaria, la Federación Madrileña de Munici ­
pios y c' l Colegio Notarial de Madrid , que tiende a 
facilitar, me diante prácticas adoptadas e.l e mutuo 
acue rdo, la inco1poración de los datos catastrales a la 
escritnra pública, lo que en definitiva va a redundar en 
beneficio ele una mayor similitud e ntre la realidad físi­
ca~, la realidad jurídica relativa a los bienes inmue bles. 

Al hilo de esta preocupación, la Consejería de Eco­
nomía y l lacienda del Gobierno de l\'avarra o rganizó 
en mayo de 1992 unas Jornadas sobre Coordinación 
entre Catastro, Notariado y Registros de la Propiedad, 
que se celebraron con notable exito tanto en cuanto al 
número de asiste ntes como por la c:alidad e interés ele 
las Ponencias presentadas. La redacción de la revista 
Catastro ha considerado oportuno recoger en sus pá­
ginas las reflexiones y posturas que en torno a la cues­
tión debatida fueron puestas de manifiesto en aquellas 
Jornadas. Lógicamente, las páginas ele esta rC'vista son 
limitadas y no es posible dar cabida en ellas a todas y ca­
da una ele las participaciones que tuvieron lt 1gar. Desde 
estas líneas pedimos disculpas a los ponentes c:uya in­
tervención , en algunos casos reelaborada ex profeso 
para ser induida en este número, ha resultado de todo 
punto imposible publicar ahora. De l mismo modo de­
searnos hacer público el rec:onocirniento de la rcdacc:iún 
ele la revista al Jefe del Sc1vicio del Registro de la H.ique-

za Te rritorial del Departamento de Economía y Hacien­
da de l Gobierno de Navarra, Fe rmín M uñoz, sobre el 
que ha rec<úclo no sólo el peso de organizar las Jornadas, 
sino también la tarea, a veces ardua, de coorclinar lasco­
laboraciones que se inc:I u ye n en este mí rnero. 

La sección 1'1011ografía se ha estruc turado proc:u­
ranclo sistematizar los distintos puntos de vista que re­
cae n sobre la materia objeto de debate': la perspectiva 
académica, la pe rspectin t de la Administración y, rinal­
mentc, las experiencias prácticas. 

Inicia esta Monografía la ponenc:ia presentada por 
Enrique Rubio bajo e l títu lo Realidad física yju rídica 
en el Registro de la Propiedad. El autor expone, desde 
una óptica civilista, el c:arác:ler y funciones de las Insti­
tuciones de que se trata, así como la evolución de la le­
gislación aplicable en c:ada c:aso, e n cuya hase se en­
c:uentran ya formuladas las difi c:ultades y vi.Jtualidades 
que hoy en día entraña lac:oorclinación, para acabar ana­
lizando la legislación tanto catastral co rno hipotecaria 
aplicable en la actuailclacl. Espec:ial interés reviste la re­
rC'rc•nc:ia a Sllpll('StOS especíncos de coordinación, pro­
cluc:to cn arnbos casos <le una pre'~ª ac:t11ac:ión adminis­
trativa sobre la realidad físic:a y/o jurídica: la Conc:e ntra­
ció11 Parce laria y e l estatuto ele la propiPdad urbana. 

J ustamentc en torno a este 1íltimo supuesto, e l es ta­
luto ele la propiedad urbana, gira la intervención clC' 
Luciano Parejo, que c:on el ya expresivo título de La 
coordi11aciá11 entre el Catastro y el Registro de la Pro­
piedad: 11110 política correcto, pero i11s1~ficiente, aborda 
el tratamien to ele la cuestión desde una pC'rspectiva no­
vedosa, sobre la base de que la or<lenac:ión territorial y 
urbanística incide notablemente en el juego y operati­
vidad exigible a la Institución registra! y al Catastro. En 
este contexto, el plantearnien to de la rerorrna o act11ali ­
zación ele estas 1 nstituciones debería ir mucho más alhl 



que un simple programa ele coordinación, y esboza en 
tal sentido algunas ideas. Un artículo, en fin , para la re­
flexión, e inclnso para la polc:'rnica, siempre asentada 
sobre conceptos jurídicos rigurosos. 

El punto de vista ele la Administración Pública está 
representado por los dos organismos que hoy ostentan 
competencias en la materia: el Centro de Gestión Ca­
tastral y Cooperación T1ibutaria y la Dirección General 
de los Registros y del Notariado del Ministe rio de Justi­
cia. María José Llombart suscribe e l artículo titulado 
El Catastro ante el reto de la coordinación con el Ikgis­
tro de la Propiedad, en cl que, huyendo de detalles por­
menorizados o de los aspectos técnicos de la cuestión, 
fornrnla una serie de reílexiones sobre la necesidad, ob­
jeto y dific11ltacles ele la coordinación. Hace hincapié la 
autora c 11 la impmtancia de aplicar una volnntacl deci ­
dida l'n este terre no tanto corno en la conveniencia ele 
actuar con las 11 ecesaiias dosis ele prudencia y reali smo. 
Por su parte, María Cristina Santaolalla formula cn 
la Ponencia Inicialiws de la Administración para la 
coordinación , una minuciosa descripción del amplio 
abanico de normas que han ido promulgándose a lo lar­
go del tiempo, al hilo de las cuales plantea las clh·crsas 
disfunciones o ventajas ele lino u otro sist('rna, según los 
casos, para concluir re firi é ndose a las actuaciones en 
marcha y a las perspecfo·as de Íuturo. 

Ya e n el terreno ele la praxis, Fermín Muñoz en el 
artículo Proc<!dimie11to de coordinación del Registro 
Fiscal de la Ri<¡11e::.a Territorial con el Registro de la 
Propiedad, da cuC'nta, ele las experiencias lle\·adas a ca­
bo en esta matc1ia en virtud del Decreto Foral ck' 7 ele 
febrero de 1991. Trasreíerirseen ténninosgenéricosal 
sistema catastral ele Navarra, expone los medios i nstru­
mentales clC' la coordinación y su aplicación en cada una 
de las Instituciones a ícctaclas , formulando, por otra 

parte, una se rie ele sugerencias concretas de cara a lo­
grar una más plena coordinación. Y, ya finalmente, se 
incluye la propia experiencia del Hegistra<lor ele la Pro­
piedad: La coordinación desde el ejercicio profesional, 
de Gabriel Gragera, se reflerc~ en p1irner lugar al in­
terés que' tienen los Registradores, tanto incliddual co­
mo colectivamente, en una buena coordinación con el 
Cataslro. A continuación, expone la amplia y detallada 
casuística que ele hecho suscita esta coordinación, ca­
suística tanto más ilustrativa cuanto que es Íruto dd 
quehacer cotidiano del autor. 

En la sección Temas, Miguel Fort:eza escribe sobrc 
el Indice climático de pote11cialidad agralia (C.A.) de 
L. T11 re. Su posible uso en ralo raciones agra rías !/ ca­
tastrales. Entre los distintos índices ele crecimiento o 
de potencialidad de producción ideado por los di\'C~r­
sos autores, este artículo se cen tra en el e laborado por 
L. Turc, describiendo los distintos parámetros que lo 
integran así como las posibles aplicaciones dcl índice 
en cuestión. 

La propiedad de la rique::.a en Córdoba a la 111::.. de 
ww fuente intídita: la Estadística de la Riq11e:.a de 1818, 
escrito por Francisco Acosta, Rafael Mata y María 
Dolores Muñoz, es el artículo que integra La peque­
íia /¡is to ria del Catastro. Los autores destacan el interés 
de la Estadística de Riqueza de 1818 eonser\'é1da C'n e l 
Archivo Histórico ~Iunicipal ele Córdoba, que se reali­
zó e n c l con texto de la reforma del plan hacendístico 
elaborado por e l Ministro Caray, en base a la cual esbo­
zan un estudio ele algunos de los sectores vertebrales el(' 
la agri cultura y la sociedad latifundista de Córdoba a 
c:orni enzos del siglo cliecinucvc. • 
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